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Capítulo 5

Formar para la práctica profesional de la 
antropología social, cuando el “futuro no se ve”

Carmen Gregorio Gil 
Universidad de Granada

Introducción

Desde el curso 2013-2014 trato de responder al encargo 
de mi Departamento de impartir la asignatura optativa que 
lleva el título de Formación para la Práctica Profesional de la 
Antropología Social (FPPAS),1 dirigida al alumnado que se 
encuentra en tercero o cuarto curso del Grado en Antropo-
logía Social y Cultural en la Universidad de Granada. La in-
clusión en el plan de estudios de esta asignatura, no es una 
cuestión menor, pues nos habla de la apuesta por la profe-
sionalización de la antropología social derivada en parte de 
las nuevas exigencias del Mapa Europeo de Educación Su-
perior, conocido como el Plan Bolonia,2 pero también de la 

1 Puede consultarse la guía docente de esta asignatura en la web de la Facultad de Filosofía y 
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propia supervivencia de la disciplina en las universidades del 
Estado español sometida al empuje de otras ciencias sociales 
con mayor implantación como la sociología, la pedagogía o 
el trabajo social, tanto en las instituciones académicas3 como 
en el mercado laboral. Como expresaba María Valdés Gáz-

del Mapa Europeo de Educación Superior:

Las informaciones que nos llegan en las últimas fe-

chas a través del World Council of Anthropological 

Associations sobre la degradación de la situación de la 

antropología, incluso en países en los que la percibía-

mos como disciplina fuerte y consolidada de antiguo, 

son especialmente preocupantes para quienes las re-

cibimos en un país en el que la antropología está lejos 

de haber conquistado aún su lugar en el ámbito de las 

ciencias sociales. (2012: 8).

A pesar de que, como señala Valdés Gázquez, “el paso que 
-

ge que nos ocupemos de una vez por todas del tema de la 
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profesionalización, tantas veces aplazado” (2012: 8), nos segui-
mos encontrando resistencias para “salir del armario”,4 salir 
de las aulas y la academia, para convencer a las instituciones 
y a la ciudadanía del interés público de la antropología social. 
Pienso en algunos países en los que he conocido el desarrollo 
profesional de la antropología social como Argentina, Brasil, 
Colombia o México, en donde podría carecer de sentido ese 
asunto, en el Estado español, en palabras de Valdés Gázquez 
“tantas veces aplazado”, y que, sin embargo, es y sigue sien-
do, motivo de discusión en el momento actual, aunque qui-
zás, ya no tan acalorados. Ha sido el proceso de implantación 
del nuevo Grado en Antropología Social el que ha posibili-
tado que algunos Departamentos estén trabajando en otra 

5 
aun a pesar de su limitada incidencia política.6 Aunque Val-
dés Gázquez lo exprese de forma muy clara “… la única forma 
de atacar el problema es generar alguna estructura estable 
—llámese Colegio, llámese Asociación Profesional— que ten-
ga como objetivo fundamental velar por la profesionalización 

cfr
profesional/
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de la Antropología” (2012: 8), esto no se ha tenido tan claro 
para algunas de las asociaciones de antropología social que 

-
tropología del Estado español (FAAEE), nacidas en los años 
setenta en el contexto del naciente Estado de derecho de las 
Comunidades Autónomas tras la muerte del dictador. Lo 
esperable es que este panorama cambie desde el momento 
en que los futuros graduados y graduadas en Antropología 
social necesiten construir su identidad profesional a partir 
de su título universitario para poder ejercer su profesión en 
contextos diferentes a la Universidad. De hecho, tras consul-
tar la página web de la Asociación de Antropología del Estado 
español (ASAEE) (2020), con ocasión de la escritura de este 
texto, observo que en su “comisión profesional”,7 el propósito 
principal, tal como se describe en la misma, es “establecer 
un foro de debate permanente sobre el quehacer antropo-
lógico, deontología, salidas profesionales y todas aquellas 
otras cuestiones que afecten directa o indirectamente a los/
as antropólogos/as como profesionales”,8 si bien el hecho de que 

-
nidas “todas aquellas otras cuestiones” sobre las que debería 
expresarse, a mi modo de ver, de forma más contundente 
y que tocan a la regulación de una profesión. En la misma 
línea que Valdés Gázquez (2012), en nuestro contexto actual, 
nos guste o no, sea por sus reminiscencias gremiales o por 
nuestra defensa de la interdisciplinariedad o por cualquier 
otra razón, entiendo que un colegio profesional sería la úni-
ca estructura corporativa contemplada en la Constitución 



española9 de derecho público con personalidad jurídica exis-
tente para regular el ejercicio de la profesión.10

Sin duda, el cambio de la FAAEE a la ASAEE, no es un mero 
barniz en sus siglas, sino un cambio sustantivo que se pro-
pone la rearticulación de las asociaciones y entidades repre-
sentantes de la antropología social ante un nuevo contexto, 
en el que el asunto de la profesionalización sigue siendo una 
asignatura pendiente. Como Beatriz Santamarina, presiden-
ta de la ASSAE desde su proceso constituyente hasta el 2017 
explica en el portal de esta asociación: 

La ASAEE ha nacido, precisamente, de sumar estos 

esfuerzos con la voluntad de dar respuesta a la nueva 

realidad de nuestra disciplina. A día de hoy, el creci-

miento y la profesionalización de la Antropología en 

el Estado español es incuestionable y plantea nuevos 

retos que asumir. Conscientes de ello, tomó forma la 

idea de refundar y ampliar la anterior federación para 

incorporar, cohesionar y representar el amplio mo-

saico de intereses, recursos e instituciones existentes 

en la actualidad. Y, en paralelo, ofrecer una estructura 

de mayor envergadura y solidez, capaz de garantizar 

10



unas funciones y servicios acordes con las necesidades 

y demandas de nuestro tiempo. (ASAEE, 2020: carta 

de la presidenta).

Pero como sabemos los cambios que remueven estructu-
ras y dinámicas de poder consagradas son muy lentos y las 
resistencias las podemos observar en asuntos como la inclu-
sión de las prácticas profesionales en los planes de estudios 
de las diferentes Universidades por parte de Departamentos, 
Facultades y Vicerrectorados. Así, el hecho de que la asigna-
tura FPPAS a la que estoy dedicando estas páginas tenga un 
carácter optativo nos habla del lugar secundario que tiene en 
el Plan de Estudios de la Universidad de Granada (UGR),11 a 
diferencia de otros planes de estudios como el de la Univer-
sidad Complutense de Madrid o la Universidad Autónoma 
de Barcelona, que sí han incorporado la obligatoriedad de la 
realización de prácticas externas.12

Al panorama descrito se une el escaso desarrollo profesio-
nal de la antropología social en el Estado español al margen 
de Universidades y Centros de investigación, por lo que en 

-
traña organizar una asignatura que se propone preparar al 
alumnado (Formación para…) para algo (la práctica profesio-
nal de la Antropología social) que en su entorno desconoce, 
incluso llega a dudar de su existencia: ¿Pero qué hace un an-
tropólogx fuera de la academia? Al alumnado le queda bas-
tante claro que la antropología social es una profesión que 
se ejerce en los Departamentos universitarios y Centros de 

11
12
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Investigación, sus profesores y profesoras, somos sus refe-
rentes, careciendo de otros posibles, o peor, posee algunos 
que la desvirtúan como ha sido el fenómeno provocado por 
la serie televisiva de investigación policial Bones en la que la 
protagonista es una antropóloga forense.13 

Sobre cómo he ido respondiendo a esta paradójica asigna-
tura, es sobre lo que me he animado a escribir en este texto.14 

impartirla15 en el proceso de hacerlo me han surgido muchas 
dudas, por la tristeza que me produce escuchar la insatis-
facción del alumnado al respecto del plan de estudios en lo 
referente a su escasa formación para practicar la antropolo-
gía fuera de la academia; por el temor a mi propia frustra-
ción por las altas expectativas depositadas por el alumnado 
en esta asignatura; así como por el peso de la responsabilidad 
ética para encontrar el honesto equilibrio entre la pasión por 
la antropología social, en contraste con la cruda realidad de 
un mercado laboral con elevados niveles de desempleo juve-
nil.16 Todo ello en un entorno hostil de deslegitimación por 

cfr

15

16
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una parte del cuerpo docente de mi Departamento que no 
cree en la profesionalización de la antropología social.

En el marco de las limitaciones expuestas, consideré que 
esta situación paradójica podría ser uno de los ejes vertebra-

-
tuarnos en ella y en la medida de lo posible tratar de superar 
ciertos posicionamientos paralizantes y desmovilizadores, al 
objeto de “tomar las riendas” de nuestros procesos vitales y 
profesionales, obviamente en el marco de las constricciones 
en las que nos movemos. Esta premisa de “tomar las riendas”, 
sin embargo, en contra de lo que pudiese parecer, no arranca 
del nuevo contexto del emprendimiento neoliberal que nos 
circunda en las universidades públicas, basado en la compe-
titividad y el logro individual, sino desde un intento de res-
catar y poner en valor de forma colectiva y corresponsable, 
nuestra formación antropológica.

Imaginar el futuro profesional como antropólogo/a

Querido diario: Hace tiempo que no escribo y pensé que hoy 

era un buen momento para volver a recurrir a tus páginas. 

Han pasado muchas cosas desde la última vez que escribí; 

etapa universitaria en la que solo hay que dejarse llevar ha-

ciendo “ lo que tienes que hacer”. Ahora, se supone que debo 

tomar una serie de decisiones en mi vida que, dictaminarán 

en mayor o menor medida qué será de mi futuro. Es por eso 

que hoy he necesitado de ti. Leyendo páginas al azar de este 

mismo diario he encontrado miles de recuerdos recogidos y 

algunos sueños y proyectos que acompañaban a las distintas 

etapas de mi vida. Estos proyectos cambiaban de forma y 

color a cada página escrita. A los ocho años quería casarme 



con veintitrés y tener cuatro hijos; a los trece quería casar-

casa enorme con mis cuatro hijos (lo de los cuatro hijos no 

cambió); a los diecisiete ya no quería casarme ni de coña, 

quería viajar y trabajar de antropóloga por el mundo, evi-

tando guerras y haciendo la paz; me veía capaz de cambiar 

el mundo. En segundo encontré la escapatoria a tener que 

pensar en planes de futuro con el supergenial croquis de: 

en tercero me voy de Erasmus, cuarto TFG e intercambio 

a Latinoamérica, luego Máster de Relaciones Internacio-

nales y a Siria que me voy con mi prima y su equipito del 

ACNUR. En tercero continué mi proyecto superguay y me 

fui a Francia de Erasmus. Allí me enteré de que mi proyecto 

no era ni tan fácil ni tan superguay… Entré en un nihilis-

mo enfermizo y una desmotivación muy fuerte por parte de 

la antropología aplicada y de la antropología en general. 

Ahora quería trabajar viajando con trabajos temporales y 

situacionales dejando un poco de lado a la academia y su 

antropología que, a mi parecer, poco me iba a dar de co-

mer (aunque agradecía todo el enriquecimiento personal 

que me había aportado). Así que llegué a cuarto, hecha un 

lío, con un cacao en la cabeza y con mis planes en decaden-

cia. Con más preguntas que en toda mi vida; preguntas sin 

respuesta, preguntas sobre las propias preguntas, procesos 

de antropóloga. ¿Me veo en un futuro trabajando de antro-

póloga? ¿Me veo en un futuro trabajando? ¿Me veo acaso 

no sé ni lo que sé. Tengo la sensación de que aprendes más 

y parece que sabes menos. Bueno, supongo que si tuviese que 

decir algo sería que podría verme trabajando de cualquier 

cosa aportando siempre mi pequeña visión antropológica 



de las cosas; suena bastante triste y romántico, o puede que 

solo lo primero. O a lo mejor puede que salvando el mundo, 

evitando guerras y haciendo la paz… ¿por qué no? (Aurora 

El futuro no se ve, porque está oscuro. Este es un tema tabú 

en las aulas que pocos profesores se atreven a tocar. No existe 

un espacio para el confort cuando el estudiante de antropo-

logía piensa en su devenir laboral. Por un lado, la institu-

ción no logra cumplir con las expectativas que los alumnos 

depositan en ella y además ofrece posibilidades limitadas, 

posibilidades que son excluyentes y no son compatibles con 

los diversos senderos que ofrece la disciplina. Por otro, el sta-

tus académico en las aulas invita a los alumnos a reformular 

los términos de la disciplina en la que se hallan inmersos. Si 

bien esta tarea es necesaria, no es sino ardua y complicada. 

La antropología se haya enclaustrada en despachos y con-

gresos, llevada a cabo en trabajos de campo que, en muchos 

de los casos, tienen como objetivo la reformulación teórica 

acerca de ideas o conceptos. Si bien el trabajo teórico es ne-

cesario, e indesligable de la praxis, la antropología ofrece 

unas posibilidades prácticas como ningún otro ámbito del 

conocimiento y además es compatible con la existencia de 

un gran número de profesionales que no tienen cabida en 

los Departamentos de Antropología. Lo cual, junto a la po-

sibilidad de trabajar con equipos multidisciplinares, abre el 

campo de la creatividad y permite difundir la actividad an-

tropológica a cualquier proyecto. La antropología aplicada 

es una herramienta que no termina de ser explotada. Es en 

este contexto donde me imagino como antropólogo. Fuera 

de la universidad y de las instituciones de conocimiento 

hegemónicas, aunque no por esto desdeño la implicación 

ni la participación de compañerxs dentro de esta, puesto 

que creo que el camino más poderoso de transformar algo 
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-

bilidades muy limitadas de transformación social. Partida-

rio del do it yourself, en el que ya tengo cierta experiencia, 

abogo por la construcción de proyectos propios a través de 

grupos de trabajo cooperativos que no dependan de poderes 

fácticos y con responsabilidad en todas las fases del proyec-

to. Esta autonomía de la que se goza al ser independiente 

ofrece asimismo problemas que trabajando por el lado ins-

titucional no son tan determinantes como, por ejemplo, las 

-

muestran cómo estos proyectos no son utopías ni sueños inal-

canzables: GEA-La Corrala, Todo por la praxis, Arriba 

 Así imagino mi futuro 

como antropólogo, desde la intelectualidad de retaguardia, 

como diría el profesor Boaventura de Sousa Santos, traba-

jando desde abajo en proyectos que desde la antropología 

aplicada y la multidisciplinariedad aboguen por la acción 

directa y socialmente efectiva. (Victor Vaz-Romero, alumno 

Estos relatos están escritos por una alumna y un alumno 
de la asignatura de FPPAS de cuarto y tercero respectiva-
mente del Grado en Antropología social.17 El primer día de 
clase había pedido al alumnado que escribiese sobre cómo se 
imaginaban trabajando como antropólogos y antropólogas, 
cómo se imaginaban ejerciendo su profesión en un futuro 
próximo y contextualizado. Quería que sus relatos me sirvie-
sen para ubicar al grupo, al objeto de detectar sus inquietudes 
para ir situando los contenidos de la asignatura, constituía 



en principio, una estrategia metodológica. Si bien, la lectu-
ra de sus escritos, cual etnógrafa interpretando a sus “sujetos 
de estudio”, me pareció que tendría más sentido hacerla jun-
to con ellos y ellas, desde una especie de ejercicio de etno-
grafía colaborativa.18 Sus relatos me parecieron un material 
muy rico para operar un análisis con el propio grupo sobre 
sí mismo, al tiempo que nos permitiría entrenar algunas de 
nuestras actitudes antropológicas, como la disposición al ex-
trañamiento sobre nuestras propias realidades (Gregorio Gil 
y Franzé, 2004). 

Desde un ejercicio de coanálisis pondrían en práctica sus 
conocimientos y herramientas analíticas, pero también se 
convertían en protagonistas y corresponsables de las accio-
nes propuestas. Cada vez soy más sensible a la detección de 
actitudes en el alumnado en relación con su agencia, ante su 
mayor disposición crítica, algo que valoro mucho, sin em-
bargo, encuentro en menor medida, posiciones autocríticas 
que apelen a la corresponsabilidad. ¿Qué podemos hacer no-
sotros y nosotras (el alumnado) para cambiar lo que no nos 
gusta? Aunque nuestro alumnado por lo general suele ser 
muy crítico con la universidad neoliberal, percibo con de-
masiada frecuencia actitudes más propias de una relación 
patrón-cliente. Por ejemplo, cuando toman la actitud de 
exigir al profesorado desde el argumento de que son ellos 
y ellas los que pagan o cuando no muestran ningún interés 
por los espacios de participación desde los que hacer llegar 
su voz o incluso nos hacen llegar sus quejas, pero sin ningún 
tipo de articulación colectiva que ponga la mirada en las es-
tructuras y en su agencia. Por tanto, a la hora de organizar la 
información extraída de sus relatos propuse un ejercicio de 



-
lisis nuestras posibilidades de cambiarlas, sirviéndome de la 
herramienta el DAFO.19 

Analizar nuestras realidades colectivamente a partir 
de un DAFO

Dado que el número de alumnado matriculado en esta 
asignatura no suele pasar de veinte desde el primer día de 
clase les planteo una ruptura con las jerarquías académicas 
docente/discente para constituirnos en un grupo de trabajo, 
si quieren de investigación, sobre nuestras propias realida-
des relacionadas con el campo profesional de la antropo-
logía. Les presento mi rol en el grupo como acompañante 

búsqueda colectiva de respuestas a sus inquietudes y pre-
guntas. Al tiempo les invito a que observen el despliegue 
de las metodologías que utilizo en el aula y se apropien de 
las mismas, ya que las considero también útiles en su for-

-
ción metodológica”. Desde aquí les planteo la construcción 
de su relato acerca de cómo se imaginan trabajando como 
antropólogas/os, punto de partida desde el que los propongo 

Sus relatos constituyen el material desde el que empe-
zar a realizar el análisis, para lo que les propongo su orga-
nización en un DAFO (debilidades, amenazas, fortalezas y 

19



oportunidades). Dividimos la clase en grupos más pequeños 
de cuatro/cinco personas para aplicar el DAFO a sus textos y 
después lo ponemos todo en común construyendo un DAFO 
que se convertiría en nuestra hoja de ruta desde la que se-
guir trabajando en la asignatura. El DAFO me parece una he-

forma individual como colectiva. Además, con ello preten-
do que revisemos aquellos posicionamientos que delegan 
la solución en las instituciones o en otros agentes, obviando la 
búsqueda de vías de incidencia y nuestra agencia en los pro-
cesos de cambio. 

-
mos de ir más allá del análisis para situarnos como agentes 

-
bles estrategias de acción, tanto individuales como colecti-
vas. Como era esperable desde ese entrenamiento crítico y 
deconstructivo, que parece proveernos nuestra formación 
antropológica, la organización de sus ideas y percepciones 
en una tabla de doble entrada nos obliga a pensar desde las 
dicotomías interno/externo y positivo/negativo, que como 
sabemos no siempre son tan nítidas, por lo que en el análisis 
tratamos de mostrar las contradicciones. 

Traigo aquí el DAFO que realizamos durante el curso 
2017-2018 por el alumnado de la asignatura FPPAS, para de-
tenerme posteriormente en alguno de sus enunciados. (Ver 
Cuadro 2 de la p. 173). 

Por ejemplo, traeré una de las percepciones que se expre-
só en su contradicción, el llamado posicionamiento personal 
frente a las entidades que podrían contratarlos —mercado 
y Estado— que fue considerada una debilidad, pero tam-
bién una fortaleza por la base ética y cuestionadora (crítica) 
que le preside. La discusión sobre esta idea, así como de los



Cuadro 2. 20

20

DEBILIDADES AMENAZAS

Posicionamiento personal frente a los potenciales 

Comodidad en la marginalidad

Escepticismo demasiado académica

FORTALEZAS OPORTUNIDADES

Flexibilidad



posicionamientos éticos y políticos que entraña nos permi-
tió poner algo de luz o al menos complejizar el análisis con 
nuevos interrogantes. Por un lado, en lo relativo a la utili-
zación de las cuatro categorías: mercado, Estado, Asociacio-
nismo, ONG, desde la rigidez de la dicotomía malo/bueno, 
ético/no ético, capitalista/no capitalista y, por otro, acerca de 
la construcción de nuestra idea de “libertad”, “autonomía” 
en el ejercicio de nuestra profesión. ¿Soy más autónoma 
cuando trabajo para una ONG o asociación que para una 
administración? ¿Qué entiendo por autonomía?, ¿por ética? 

es la relación del tercer sector con el Estado, con las adminis-
traciones, en su papel subsidiario y prestatario de servicios? 
¿Por qué esa necesidad ética solo la observamos cuando tra-
bajamos como antropólogas y no en cualquier otra activi-
dad laboral de nuestra existencia? ¿Cómo construir esa ética 
sin renunciar a nuestras aportaciones como antropólogas y 
antropólogos en el mercado laboral? Fueron algunas de las 
preguntas desde las que se abordó esta idea, que a su vez 

que se trató de ir respondiendo a lo largo de la asignatura, 
desde cuestiones muy básicas como la estructura de la ad-
ministración del Estado y sus Comunidades Autónomas, sus 

social, salud, cultura o patrimonio, a cuestiones más parti-
culares de la Antropología social, como el debate sobre los 
códigos deontológicos y los recorridos que han ido tenien-
do en el Estado español y en otras localizaciones geopolíti-
cas (Gazzotti, 2003; Kovalinka, 2010; Ordiano Hernández, 
2013).

A modo de consenso de este debate recogimos en el DAFO 
la siguiente síntesis:

Tener un posicionamiento ético se considera una fortale-
za, por tanto, deberíamos potenciar esta fortaleza, pero no 



para cerrarnos puertas desde miradas rígidas o estancas ha-
cia los potenciales empleadores o demandantes de los ser-
vicios de un antropólogx, repensar esa idea de que “no se 
puede conciliar porque se pierde la capacidad crítica de la 
antropología”.

Cuadro 3

Comodidad en 
la marginalidad, para referirse a la comodidad que su juicio 
observa en los profesionales de la antropología que trabaja-
mos en las universidades, es decir, en el profesorado. Este 
asunto lo vinculamos en términos estratégicos con otras de 
las amenazas y debilidades expuestas, en particular con la 
necesidad de visibilidad y de desestigmatizar la disciplina 
en el contexto de relaciones de poder entre las diferentes 
ciencias sociales y con el escepticismo (cfr
expresaba en ideas como “la gente no tiene ni idea de lo que 
es la antropología”, “la gente no sabe lo que es la antropo-
logía, no se le ha hecho buena publicidad”, “si no saben lo 
que es la antropología es porque a nadie la importa”, en oca-
siones desde expresiones de decepción o desánimo, incluso 
rabia “no me presento como antropóloga porque para qué”, 
“rabia de que lo que haga sirva”. 

DEBILIDADES-FORTALEZAS
Posicionamiento personal 

(Cuando traba-
jas para el Estado tienes poco margen)

no se puede conciliar porque se pierde la capacidad crítica de la antropología



La discusión sobre este asunto dio pie, por un lado, a situar 
y repensar la homogenización y rígida categorización con la 
que se describe al profesorado y por otro, a realizar un ejerci-

y desestigmatización que pudiesen realizar por ellos y ellas 
mismas o en colaboración con otros agentes, incluido tam-
bién el propio profesorado. Por ello, buscamos actividades 
y proyectos en los que se viene trabajando con el objetivo 
de visibilizar la antropología social y encontramos desde los 
más institucionales realizados por profesorado de antropo-
logía social, como el Portal Estatal de Antropología,21 el ca-
nal de la UNED en TVE2 que llevó por título ¿Antropología... 
para qué?, Ámbitos de Profesionalización del Conocimiento 
Antropológico22 y el proyecto de innovación docente que un 
grupo de profesoras estaba realizando en el Departamento,23 
incluso alguna iniciativa de compañeras de la carrera como el 
blog AntropoSures,24 también Antropoperplejo25 y El antro-
pólogo principiante.26 Además, twitteras como Antropóloga 
luna (@Antropologaluna) —cuyo blog es Una antropóloga en 
la luna—27 y Antropóloga Novata (@Antronovatas). 

La idea de comodidad desde la que homogenizaban a todo 
el profesorado fue muy útil para llevar a cabo un ejercicio 
analítico con nuestras herramientas teóricas, con Ardener 
(1975) y Spivak (2011), al objeto de situar la diversidad de pun-
tos de vista en un contexto de relaciones de poder, de voces 
más audibles, frente a otras silenciadas.
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Este ejercicio, además de abrirles posibilidades de pensar 
cómo comprometerse con la visibilización de la antropolo-
gía social, terminó siendo también un ejercicio valioso de re-

de la necesidad de escuchar activamente las voces silencia-
das. En relación con el “escepticismo”, que dicen recibir del 
contexto institucional, se apela igualmente a analizarlo des-
de su disposición antropológica al extrañamiento, para tratar 
de situarlo, localizarlo, comprenderlo y encontrar su propia 
postura teórica y ética.

Conversar con antropólogos y antropólogas 

Haciéndome eco de la ausencia de referentes profesiona-
les que trabajen fuera de la academia, así como del descono-
cimiento de las posibilidades y ámbitos de intervención de la 
Antropología social, otro de los ejes que vertebra el progra-
ma es la organización de seminarios con diferentes profesio-
nales de la Antropología social. En todos los cursos en los que 
he impartido la asignatura FPPAS he buscado recursos28 para 
poder invitar a antropólogos y antropólogas que trabajan 
fuera de la academia al objeto de propiciar un diálogo con 
ellas, desde el que compartir trayectorias formativas y pro-
fesionales. La idea es que estas trayectorias se presenten no 
de una forma lineal y necesariamente exitosa, sino operando 

riesgos, interrogantes, ventajas e inconvenientes, emociones 
y dilemas. Al tiempo que compartir diferentes proyectos 



o actividades que han realizado en su vida profesional que 
permitan abrir nuevos caminos desde los que pensar posi-
bles proyectos de antropología aplicada.

A lo largo de las diferentes ediciones del Seminario he ido 
invitando a antropólogas y antropólogos teniendo en cuen-
ta diferentes criterios: su recorrido con relación a su mayor 
o menor consolidación; los ámbitos en los que han venido 
trabajando, desde los más clásicos (salud, educación, coo-
peración al desarrollo o patrimonio) a los más innovadores 
(urbanismo, diseño industrial, bienestar social e igualdad) 
y el contexto en el que desempeñan su actividad (iniciativa 
empresarial, administración, asociación, ONG o consulto-
ría). En la siguiente imagen muestro el díptico del seminario 
organizado en el curso 2017-2018.

Figura 1

En esta edición se invitó a una de las fundadoras de la em-
presa de antropología aplicada, Farapi-Evidentis. S. coop. 
Esta cooperativa se constituyó en el año 2002 en Euskadi 



y actualmente tiene sede en Las Palmas de Gran Canaria y 
Donostia con un largo recorrido en diferentes proyectos de 
intervención de antropología aplicada, en campos como 
las masculinidades y la siniestralidad, el diseño arquitectó-
nico e industrial, la participación o la igualdad de género.29 
Fue igualmente interesante explorar la fórmula jurídica de 
cooperativa desde la que se constituyó esta iniciativa de eco-
nomía social. Dado que la evaluación del curso anterior el 
alumnado demandó explorar iniciativas de reciente crea-
ción que pudiesen sentir más cercanas a sus realidades actua-
les, para esta edición invitamos la Agencia de Investigación 
Social. Hipopotesis,30 iniciativa creada por un exalumno y 
una exalumna del Grado en Antropología en la UGR.

Además de las personas que trabajan en Farapi e Hipo-
potesis conversamos con Ariana Sánchez Cota y María Pilar 
Tudela,31 quiénes aplican los conocimientos de la antropolo-
gía social desde dos iniciativas de carácter asociativo surgidas 
en Granada, GEA-La Corrala y Tejiendo Redes respectivamen-
te y dedicándose a actividades de investigación, sensibiliza-
ción y formación. A diferencia de las experiencias anteriores, 
en este caso, las antropólogas no hacen parte de sus organi-
zaciones en tanto iniciativas profesionales de (auto)empleo, 
sino en su vinculación con los movimientos sociales o el ac-
tivismo. Reconozco el atractivo que en parte del alumnado 
tienen estas propuestas, en tanto encajan en esos ideales de 
una antropología activista al margen del mercado y del Esta-
do, por tanto, el diálogo con miembros de estos colectivos se 
muestra interesante, no solo para conocer los proyectos y las 
trayectorias de quiénes los acometen, también para seguir 
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pensando nuestras contradicciones y límites en relación con 
las opciones profesionales que tomemos como antropólogas 
y antropólogos.

Diseñar proyectos propios de antropología aplicada

El tercer eje del programa de la asignatura lo constituye 
la elaboración de un proyecto propio de antropología apli-
cada o de interés público. Para la realización del proyecto 
trabajamos diferentes momentos que quedan recogidos en 
el Cuadro 4 y que les voy explicando a partir de proyectos 
en los que he venido trabajando para posteriormente traba-
jar en grupos a modo de “taller de proyectos”. Los proyec-
tos que presento son aquellos que he realizado en diferentes 
momentos de mi trayectoria profesional como antropóloga 
con un claro sentido aplicado o de “transferencia de cono-
cimiento” como se vienen denominando desde las Univer-
sidades a esta modalidad de investigación32 o en el caso en 
que el proyecto se realice desde otro contexto como podría 
ser una Administración Local o Autonómica u ONG de inter-
vención social.33

Aterrizar en un proyecto de investigación es la tarea que 
enfrentan con más incertidumbres e inseguridades, ya que les 
obliga a pensar en cuestiones con las que no están familiari-

-
des y acciones, así como los propios resultados o productos. 

 



Cuadro 4

ALGUNAS PISTAS PARA LA FORMULACIÓN 
DE UN PROYECTO DE ANTROPOLOGÍA APLICADA O DE INTERÉS PÚBLICO

• 
• 

• 
• 
• 



De estos últimos se espera que sean diferentes al informe de 
investigación o etnografía con la que estarían más familia-
rizadas. Los proyectos que han ido presentando en los dife-
rentes cursos en los que he impartido la asignatura han sido 
muy diversos respondiendo a la idea de que nuestra mirada 
antropológica puede aplicarse a cualquier dimensión de la 
vida social. Diversidad funcional, vida rural, promoción de 
la igualdad, enfermedad mental, violencias de género, di-
versidad sexual, participación, medio ambiente, movilidad 
urbana, consumo de sustancias psicoactivas, alimentación, 
patrimonio, mediación intercultural, lectura y ocio, prisio-
nes, memoria, han sido algunos de los temas en los que se 
han centrado por mencionar algunos de ellos. Algunos de 
estos temas han nacido de observar sus realidades más inme-

a ir escribiendo desde los primeros días del curso.

Escribir este texto me ha dejado pensando en lo poco que 
escribimos sobre nuestras prácticas docentes, en lo infre-
cuente que es compartir nuestras metodologías docentes ¿es 
un síntoma más de la desvalorización de nuestra actividad 
docente frente a la investigadora en nuestras instituciones 
académicas? Cuando fui coordinadora del Grado en Antro-
pología Social, por más que nos empeñábamos en construir 
espacios para poner en común nuestras prácticas docentes 
siempre se convertía en un imposible, no llegábamos más 
allá de compartir los respectivos programas de las asigna-

ponemos quizás demasiado en evidencia cuando comparti-
mos nuestras experiencias en el aula, esa caja negra que guía 
nuestra práctica docente, pero que no solemos abrir? Esta 



sensación la he ido teniendo a medida que iba escribiendo 
este texto.

Me quedo con la sensación incómoda de haber escrito un 
texto demasiado descriptivo, también desde el que me ex-
pongo como docente y pienso sobre cómo estamos entrena-
das para describir a los y las “otras” desde nuestra escritura 

-
mas a partir de nuestras propias prácticas docentes.

Hacia una crítica de la razón patriarcal. 

Perceiving Women

[sitio web] <https://
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Violencia de género y cotidianidad escolar
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Universitas Humanística
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